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duetos; avisos de prensa en blanco y 
negro y en color: vallas, afiches y 
lodo lo que tiene que ver con publi­
cidad exterior e im crior; comercia­
les de televisión: cuñas de rad io; 
Internet: correo directo; empaques; 
BTL y, por último, las piezas publi­
citarias ganadoras en festivales na­
cionales e internacionales, Todo: lo 
bueno. lo malo y 10 feo de la publici­
dad colombiana está en el Almario 
de la publicidad colombiana 20-06. 

El libro termina seduciendo. Li ­
bremente cada cua l se detiene en lo 
que le in teresa, e n lo que le atrae, 
Por dónde se mire, sólo se ven y se 
escuchan mensajes publici ta rios: 
unos sutiles, o tros directos, unos su­
gestivos, otros con humor, unos ape­
ti tosos, otros muy atractivos, otros 
sorprenden tes. unos parecidos ; 
otros que se pasan de largo, algunos 
que se mi ran varias veces ... en fin. 
hay de todo. Es una muestra muy 
com pleta de la creatividad colom­
biana apl icada a la publicidad. 

Sorpre nde la variedad de pro­
puestas, la variedad de productos, la 
variedad de servicios y la manera 
como siguen surgiendo nuevos me­
di os empleados po r los creat ivos 
publicitarios para llamar la atención 
de los posibles consumi dores. La 
publicidad ya no sólo nos llega por 
revistas, co n sofisticados anuncios 
llenos de belleza y colorido; o por 
periódicos con titul ares que casi gri-

tan las bondades de los productos: 
o por correos directos de formas di­
versas que sin previo aviso se intro­
duce n por debajo de [a puerta o en­
tran a la casa ca rnun ados en la s 
cuentas de servicio: por radio, con 
cuñas divertidas que crean mundos 
en los que se identifica n incluso per­
sonas conocidas; o por televisión con 
historias que en escasos segundos 
alca nza n a te ner pla nt ea miento. 
nudo y desenlace; ahora también 
e ncon tramos la publicidad en los 
baños, en las áreas comunes, en la 
bandas transportadoras de los super­
mercados, en el piso, en los conos 
de señalización, en las canecas y has­
ta en las alcan tarillas ... 

Por todas partes está la publicidad 
invitándonos a vivir distin to, a cui­
dar el agua, a proteger a los niños. a 
cuidar el corazón; a saca r crédito, a 
probar delicias. a ca lm ar la sed, a 
cambiar de aspecto. a gozar la vida , 
a tener éxito, a ser diferentes o, por 
lo menos. a vernos diferentes ... 

Medio centenar de agencias de 
publ icidad de todo el país. acepta­
ron la invitación de Ediciones P&M 
para participar en esta versión del 
Anuario (le /(1 publicüüul colombia­
l/a. Su trabajo está a nuestra dispo­
sición en este libro que se convierte 
en la memoria viva de 10 que vimos 
y oímos. Es el trabajo representati­
vo de la industria publicitaria en 
Colombia. ¡Es un material al que 
vale la pena echarle un vistazo! 

LETl CIA R ODRiGUEZ 

ME NDozA 

Los extravíos 
de la mirada 

Manuel Hernándcz 

I 

Seguros BolívarNillegas Editores, 
Bogotá, 2008, 227 págs. 

La pint ura abstracta en Colombia ha 
dado contados nomb res, pe ro los 
nombres que han logrado pasar a la 
historia han sido suficientes como 

para saber que esta tendencia. lejos 
de ser pasajera o momentánea, fue 
determinante para el desarrollo del 
arte nacional en el siglo xx. A los 
nombres de Guillermo Wiedemann, 
de Ramírez Villamizar. de An tonio 
Roda, de Fa nn y Sanín, de Orna r 
Rayo. hay que agregarle por mérito 
propio el de Manuel J-lerná ndez, 
pintor nacido en 1928 y quien ha 
hecho una ca rrera propia, plena y 
convencida en su quehacer. la cua l 
ha sido ce leb rada en el 2008 con una 
gran retrospectiva en el Museo de 
Arte Moderno de Bogotá que inclu­
yó, con generosidad, la evolución de 
su concepción plástica desde sus ini­
cios figurativos, su breve paso por 
el cubismo hasta verlo sume rgirse 
con maestría en el estilo por el cual 
hoyes reconocido. Además, es uno 
de los grandes pintores abst ractos 
colombianos que todavía está vivo 
yen activo. siendo un referen te y un 
ejemplo de tenacidad. 

Es por ello que el libro homenaje 
que le hiciera Villegas Editores en 
compañía con Seguros Bolívar es 
otro acierto que se ha de aplaudir, 
el cual cuenta con un texto de al­
guien que le ha seguido muy de cer­
ca los pasos al a rtista, como es e l 
poeta Juan Gustavo Coba Borda. 

Entre los cami nos iniciales del 
abstraccionismose encuentra el de la 
geometría, encabezado por un Mon­
drian , como también el de un lirismo 
que todavía ve sus rezagos del 
constructivismo como es el caso de 
Kandinsky. Entre ambas opciones, 
este estilo se abrió paso y demostró 
que no era una veta que se agot aba 
en un día sino toda una poética que 
supo descubrir el siglo xx, siendo este 
arte abstracto una de sus grandes 
conquistas culturales. Prueba de que 
no era un capricho fue la reafir­
mación e n los añ os cincuenta del 
"expresionismo abstracto", con nom­
bres capi tales como Pollock, de 
Kooning, Robert Motherwell o Mark 
Rothko. un pintor que dejaría una 
honda huella en nuestro artista, ya 
que, como lo confesó alguna vez: 

Veo ell10llces 36 obras de Rotllko 
el! fa exposición del Museo de 
Roma, ulla exposición descom/l-
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nal que me sensibiliza dramática­
mente hacia la lel/dellcia almos­
f érica: ya l/O es la parle hierática, 
exquisiw, de 1111 Piero della Fra/l­
cesca, preciso el/ Sil línea y el/ sus 
planos, si/lo precisameme todo lo 
cO/llrario. Se produce, pues, la 
rupllira hacia el illfomllllismo, el/ 
IOI/a/iclades de blallco, /legro y 
grises mI/y úlle/lsos, con lrabajo 
de la lextl/ra y de los materiales 
-acrílicos, piroxilinas, lodo 111/ 

experimemar COII l/ llevas técni­
cas- en cierto macla desespera­
do, en bllsca de algúlI fil6n nlle­
va, IOdo fa cllal crea, en efecto, 
Ilna emotividad que de alglÍn 
modo me acerca a la obra de 
Tapies (Entrevista de Ana Ma­
ría Escallón y Camilo Calderón). 

En efecto, la serenidad enigmática 
de Rothko es algo que fluye a su ma­
nera en los cuadros de Manue l 
Hernández. Hay como una especie 
de dejar llevarse. porque si bien el 
arte abst racto se ca racteriza por no 
tener referentes visuales propios, 
también lo hace por esa predilección 
por el acto libre, por la invención to­
tal. Sin la agresividad cromát ica de 
los artistas nombrados, pero sí con 
la pureza de Rothko y con esa espe­
cie de atmósfera borrosa y de calla­
da meditación de un Morandi, 
Hernández emprende su trabajo en 
un constante camino hacia la inven­
ción de un signo. 

Juan Gustavo Coba Borda cita 
unas hermosas palab ras de nuestro 
artista pronunciadas al recibi r el tí­
tulo honoris causa concedido por la 
Universidad de Ant ioquia, palabras 
que son su arte poética: 

He buscado que el negro sobre el 
/legro obligue al nacimielllO de la 
forma, que el selltido de lo plano 
palpile de exlremo a extremo, he 
querido que el color imOlde 1111 

obra sin estridencias. He negado 
la perspectiva, las allécdo(as y me 
he situado en lo abstracto, lo se­
reno, lo equidistante. COl/6valos, 
diagonales, equilibrios y dese­
quilibrios sugiero atm6sferas 
comenidas. Utilizo contrasenti­
dos, dudas en el con tomo, aban-

dOllo de lo preciso, quiero luz en 
los bordes, luz que aparece y des­
aparece, trabajo el signo más que 
como lenguaje plástico que como 
vigencia hist6rica. Me il/teresa lo 
i/lesperado, lo sin liempo, lo que 
nos lOca y pasa, el ser y /10 ser, la 
collfradicci61l, la illferpretaci6n 
abierfll que despierta la sensibili­
dad y el ellClteflfro. 

Aprovecho esta larga cita porque en 
ella están las claves de su trabajo. 
Palabras que ha sabido convertir en 
obras maestras del color, en poemas 
sin palabras que flotan. en cuadros 
que siempre están buscando una to­
nalidad, un color no visto, como en 
este hermoso poema de Denise 
LeverlOv titulado La fllpia del jardín: 

f. . .j pero yo descubrí 
los colores oCltllOs de la tapia, 
que despenaron cuando rocié 

{COII la mang/lera 
su áspera superficie: 

Ufl rojo il/defillido, 
mI dorado COI/ velas, 
tul malva salpicado 
por IlIUlS tel/I/es sombras, 
surgido del callado y reseco 
marr6n: 

arquetipo del mUlldo 
/111 paso siempre más allá del 

{mul/do, 
que no puede buscarse, 

{solamente 

encontrarse 
extra viando la mirada. 

Una gran coincidencia se da con la 
obra de Man uel Hernández y los dos 
últimos versos citados: "encontrar­
se I ex traviando la mi rada". En esa 
epifanía, en ese no saber qué se va a 
encontrar, en ese constante extravío 
donde la libertad y la intuición, la 
disciplina y la insistencia van forjan­
do un ca rácter. un sello propio, se 
si túa el corpus central de nuestro 
gran pintor bogotano y universal. 

Quizá falta mencionar un aspec­
lo que no tiene que ver con su pin­
tura sino con su carácter: me refiero 
a su generosidad, ya que hace poco 
ha donado a la Universidad Jorge 
Tadeo Lozano 160 obras y ochenta 
libretas de apuntes y bocetos, esco­
gidos por Ana María Escallón e Isa­
bel Vernaza. Para su contemplación, 
preservación y di fus ión. el arquitec­
to Daniel Bermúdez construyó un 
hermoso edificio que al berga esta 
admi rable colección, este homena­
je a la libertad y al extrav ío de la 
mirada. 

R AMÓN COTE B ARAIBAR 

Armonía y calidad j 
de vida ... 

Diseño del espacio público para el 
Ce ntro Histórico de Rogotá D. C. 
Fernando Cortés Larreamendy 
Instituto Distrital de Patrimonio 
Cultural, Bogotá. 2008.121 págs. 

Desde hace va rios años. el Instituto 
Distrita l de Patrimonio Cultura l ha 
desarro llado distintas acciones en­
caminadas a lograr el rescate físico 
y ambiental del Centro Histórico de 
Bogotá. lugar en el que se concen­
tra el mayor patrimonio mueble e 
inmueble de la capital. Uno de los 
propósi tos fundamentales de la en­
tidad es la recuperación del espacio 
público, proyecto que busca. por una 
parl e. mejorar la imagen del sector, 
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